
n I Andrés Sabellñ 

letras- resulta infa- 

(“Ars Dixi”) 
‘Teresa Calderón -quien 

grado una victoria singular 
y valiosa: no parecerse, ni 

rnuras y en el acopio de 

Un hai-kai que Moritake 
no habrfa desdeñado. 

P o d a  54 la de Teresa 
Calderón labrada en una 
conciencia de buen engaste: 
breve y lozana, erguida en 
las ondas de una cabeza 
joven que vive llena de vi- 
gor, “sin mayores aspavi. 
mientos/ con la sentencia 
exacta/ lo define todo”, 
(pág. 61) No es la poetisa 
melancólica que palidece 
entre rosas marchitas, las 
verdaderas causas perdi- 
das, sinola poeta que florxe 
en versos de fiamania y 
flameante simpatía lirica. 


